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    Este libro (y esta colección)


    Llueve. Los niños se pelean. Estás atrapado en una pequeña, olorosa y miserable caja.


    John Steinbeck


    Me fui a los bosques porque deseaba vivir deliberadamente, enfrentar sólo los hechos esenciales de la vida […] y, cuando me llegara la muerte, no descubrir que no había vivido.


    Henry David Thoreau


    Nos mojamos, nos morimos de frío o de calor, se nos cae una rama en la carpa, se acaba el agua, dormimos sobre un hormiguero o sobre incómodas piedras… y somos felices como nunca en la vida. Al menos eso es lo que sugiere un estudio con el curioso título de “Los beneficios psicológicos y sociales de la experiencia del campamento”. ¿Será que nos alejamos de la rutina? ¿Que dependemos de nuestros brazos y nuestras cabezas más que en la ciudad? ¿Que nos deja memorias para toda la vida? Como sea, el 79% de los campamenteros seriales manifiestan estar muy pero muy satisfechos con su calidad de vida.


    Quizá tenga que ver con el tiempo, con la posibilidad de seguir al sol y apagarnos por las noches. Efectivamente, la vida al aire libre hace que nuestros relojes biológicos se sincronicen de una manera más natural, sin pantallas o luces artificiales, sin el colectivo que pasa justo debajo de nuestro balcón a la madrugada. Y no lo decimos nosotros: un estudio realizado por investigadores de la Universidad de Colorado demostró que los ocho voluntarios que acamparon durante una semana recibieron hasta un 400% más de luz solar que en su vida “normal”, así como una oscuridad nocturna que permitía que la hormona melatonina –la señal de la noche– se expresara en todo su esplendor durante el sueño.


    Sí, hay una ciencia del campamento y nuestra acampante favorita nos lleva a través de senderos, arroyos y protectores solares para que la experiencia sea todavía más memorable. Científicamente memorable, para ser más precisos. Quienes quieran acompañarla encontrarán aquí la tecnología para armar la mochila (¡y eso sí que es tecnología de punta!), aprovechar el agua o hacer un fogón digno de premios nobel. No faltan los consejos para las caminatas, el reconocimiento de malezas y buenezas y, lo peor de todo, la hora del baño para el buen campamentero.


    Claro que no todos están muy de acuerdo con que el camping sea una actividad científica, o siquiera deseable. El gran escritor John Steinbeck escribió en 1967, en un artículo para la revista Popular Science, que “el camping es para los pájaros”. Según Steinbeck, “la pasión americana del camping permanente resulta en un daño indeleble más allá del divorcio y la bancarrota”. Es más, “el que no prefiera una buena cama en un cuarto caliente a un piso duro y una bolsa de dormir que parece un molde de yeso, o está demente o es un mentiroso abismal”. Finalmente, para el premio nobel de literatura “el camping es, y debiera ser, una forma de hacer algo que no se podría hacer de otra manera”.


    Claramente al señor Steinbeck le faltaba algo para poder disfrutar al máximo de la experiencia campamentera: la ciencia. O, al menos, este libro en el que Florencia Servera deja sus hábitos de docente, carga la mochila sobre sus hombros y se va silbando por las picadas de bosques y montañas, en busca de aventuras y experimentos, jabones naturales y brújulas, ranas venenosas y pozos para cocinar. Hora de aventura, amigos, con el laboratorio en la carpa.


    Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


    Ciencia que ladra... no muerde, sólo da señales de que cabalga.


    


    Diego Golombek

  


  
    


    A mi querido abuelo Queco,


    el incansable que no deja de susurrarme.

  


  
    Prólogo


    Después de tanto trabajar, cumplir con las obligaciones y estar sujetos a la rutina y sus horarios, llegan las esperadas vacaciones, ese período en el cual podemos librarnos del reloj, despejar la mente y, sobre todo, hacer lo que se nos dé la gana. Pero en la vida nada es gratis; su llegada viene acompañada por una decisión que marca el rumbo de los próximos días y el estado en que retomaremos las ocupaciones. Como se imaginarán, la pregunta del millón es… ¿a dónde nos vamos de vacaciones?


    La respuesta suele traer aparejadas negociaciones, acuerdos o desacuerdos familiares, cónclaves con los amigos. ¿La playa o la montaña? ¿Solos o acompañados? ¿Hotel, casa o camping? ¿En auto, ómnibus o con mochila al hombro? En fin, si estas dudas les resultan conocidas, levanten la mano y pónganse en la fila, que de las decisiones anteriores no se salvan ni los científicos. Llega un momento del año en el que ellos también se quitan su bata blanca y abandonan el laboratorio en el que los imaginamos esforzados por develar los misterios del universo. Sí: aunque suene extraño, se parecen bastante a los mortales.


    Hay quienes piensan que la ciencia y las vacaciones pertenecen a mundos incompatibles, que los momentos de mayor disfrute del año no tienen que ver con fórmulas ni conocimientos complicados. Sin embargo, para su sorpresa, un poco de ciencia por aquí y por allá puede ser muy útil para resolver inconvenientes, elegir qué llevar o, simplemente, sorprender a los compañeros de viaje con trucos de supervivencia que los convertirán en los aventureros del año. Después de todo, la ciencia está a nuestro servicio para hacernos la vida un poquito más fácil y, de paso, evitar que nos pongamos de mal humor cuando ocurren imprevistos.


    Los lugares para descansar tienen características diferentes. Por eso, para que no se queden afuera los amantes de la playa, de las alturas o del turismo aventura en la selva, en este libro nos ponemos la mochila al hombro y recorremos diversos paisajes para ver cómo podemos aprovechar mejor los recursos con los que cuentan. ¡El camino nos espera!

  


  
    1. El plan está en marcha


    El viaje por estas páginas comienza soñando un poco. Pónganse cómodos, cierren los ojos (o mejor solo uno, para seguir la lectura) y piensen en cómo serían sus vacaciones ideales. Playas paradisíacas, montañas, lagos, la pileta de casa…, en fin, hay para todos los estilos y bolsillos. Y más allá de cuáles sean estos, con seguridad coincidiremos en que la idea es descansar y alejarse de la rutina.


    Pero hay descansos y descansos. Para algunos, estar echados cual iguanas al sol durante horas, a orillas del mar, sin que nadie moleste. Para otros, equipar la mochila, ponerse en contacto con la naturaleza y armar la carpa en el bosque. Sobre gustos no hay nada escrito.


    Si son de esos aventureros que deciden experimentar el contacto con la naturaleza cargando en la mochila únicamente lo necesario para sobrevivir, sea cual sea el paisaje, encontrarán de aquí en adelante algunas ideas que pueden ayudarlos, con el toque que sólo la ciencia puede darles. Y si no lo son, este viaje imaginario les servirá para estar preparados por si cambian de planes. Nunca se sabe…


    A pesar de que parece simple, viajar como mochilero no es tan sencillo. Para que todo salga bien hay que tomar buenas decisiones desde la planificación y no dejar ciertos detalles librados al azar. De hecho, si la travesía tendrá lugar en zonas poco habitadas o en lugares exóticos, la prevención debe ser aún mayor, porque se debe contar con lo necesario para sobrevivir en condiciones inesperadas o solucionar problemas con los recursos que estén al alcance de la mano. Por eso, es importante conocer previamente las características de los lugares que se recorrerán (el clima, el relieve, etc.), hacer una lista con lo que no puede faltar y conocer algunos trucos de supervivencia que pueden ser los salvadores ante un imprevisto. ¿Están listos para la aventura?


    Primero lo primero


    Antes de embarcarse en un viaje como mochilero, es recomendable visitar al médico de confianza para hacer los chequeos necesarios y aplicarse las vacunas que hagan falta. Sin ánimos de herir el ego de los lectores más aventureros, en este punto también es importante ser sincero con uno mismo y preguntarse si en verdad el cuerpo está en condiciones de soportar semejante esfuerzo (de más está decir que deberían postergar la escalada del cerro si llevan una vida sedentaria en la que su mayor esfuerzo diario es mojar la medialuna en el café). También es buena idea pedir al instructor del gimnasio o al personal trainer que en los meses previos les arme una rutina de ejercicios que sean adecuados al esfuerzo que realizarán; por ejemplo, para resistir una caminata o una pedaleada de muchas horas diarias durante varios días, deberían entrenar la resistencia aeróbica en lugar de agregar cada vez más discos a las pesas.[1] De lo contrario, el primer día de actividad quedarían con la lengua afuera y los músculos fatigados, con posibilidad de lesionarse y con el orgullo por el suelo. También hay que tener en cuenta que no cargarán sólo con el peso del cuerpo, sino también con el de la mochila (y esto no es poca cosa si el viaje es de más de dos jornadas).


    Hay otras cuestiones relacionadas con el cuidado del cuerpo que es conveniente prever. Si la mayor parte del viaje transcurrirá en una zona alejada de la civilización (en el desierto, en la selva, etc.) y en soledad, tener ciertos conocimientos sobre primeros auxilios puede marcar la diferencia entre la vida y la muerte y permite ganar tiempo hasta que llegue la ayuda. Entonces, es importante conocer los posibles peligros y llevar en la mochila los recursos indispensables para salir ilesos. Por ejemplo, en las zonas selváticas tropicales son comunes las picaduras de insectos y las cortaduras al atravesar la vegetación más densa; por eso, disponer de desinfectantes para las heridas, repelente, algún producto que calme el dolor, pantalones y camisetas de mangas largas puede ser de gran utilidad.[2] En fin… ser un mochilero precavido lleva su tiempo.


    A guardar, a guardar, cada cosa en su lugar


    La mochila es el recurso más valioso del mochilero. Pero no sólo es la galera de mago de la que sacará todo lo que necesite, sino también la carga que tendrá que llevar sobre sus hombros la mayor parte del tiempo. A la hora de comprarla (o de pedirla prestada) hay que tener en cuenta varias cosas. Lo principal es la calidad, que asegurará que no se rompa en el medio del camino, que sea cómoda y que al cargarla no provoque dolor de espalda. En el mercado hay muchos tipos de mochilas que se diferencian por el material del que están hechas, el tamaño, la capacidad interior, el número de compartimientos que poseen, etc. Lo adecuado es elegirla según el tiempo que dure el viaje. Eso sí, acá vale un consejo de mujer: no se tienten con poner más objetos porque hay espacio disponible, como hacemos con las carteras. Y no es cuento para convencerlos: tiene aval científico. Se ha demostrado que cuanto más pesada es la mochila, más aumentan la frecuencia cardiorrespiratoria y el esfuerzo que se percibe en el desplazamiento. En consecuencia, se llega a la fatiga con más rapidez y esto no es bueno para caminar largas distancias. (Un comentario para las lectoras: ¿por qué será que no nos damos cuenta de eso cuando miramos vidrieras por horas con la cartera pesadísima? Es todo un misterio.)


    Continuemos con las características de la mochila. El fondo debe ser firme para que los objetos no se desparramen y el peso se distribuya de forma correcta. Además, para que se adapte a la forma de la espalda y no sea una tortura cargarla, es recomendable que su parte posterior sea moderadamente rígida, acolchada y flexible. Y si el tejido de esa zona tiene sistema de aireación, ¡bienvenido sea! Evitará que la espalda se transforme en un río de sudor. Y hablando de transformaciones, para no quedar con los hombros y la cintura marcados con profundas canaletas, las correas y el cinturón deben ser acolchados y regulables a fin de acortarlos de manera tal que la mochila no se balancee durante la marcha y nos haga perder el equilibrio (¿alguien les creería si le echaran la culpa del porrazo?).


    Si algo aprendimos sobre las cuentas en la escuela es que en las sumas el orden de los factores no altera el producto. Pero en el armado de la mochila eso no es tan así, porque el modo como se distribuye el peso determina cuán pesada la percibe el mochilero y qué riesgos corre su equilibrio. Para entender de qué estamos hablando debemos dejar por un momento la mochila para dar un paseo por algunos conceptos básicos de la física.


    Todos los cuerpos están constituidos por porciones de materia de una determinada masa que ocupan un lugar en el espacio. Como esta masa es atraída por la fuerza de gravedad hacia el centro de la Tierra, se dice que tienen un peso. Entonces, a pesar de que cotidianamente usamos los conceptos “masa” y “peso” como sinónimos, en realidad no significan lo mismo.


    Para el estudio de los cuerpos en reposo o en movimiento, la masa se representa con un punto que se denomina “centro de masa” en el que se concentra en su totalidad. Como la gravedad lo mantiene atraído hacia el centro de la Tierra, el peso se representa con una flecha que apunta hacia abajo y se aplica desde el centro de masa.[3]
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    Si bien la fuerza de gravedad actúa sobre todas las partes de un cuerpo, por una cuestión de practicidad se la representa como una única fuerza que simboliza la sumatoria de todas ellas. En los cuerpos en los que la fuerza de gravedad es uniforme –o sea, que prácticamente no se modifica–, el centro de gravedad coincide con el centro de masa. En el caso de nuestro cuerpo, si bien la gravedad actúa en todas sus partes, cuando estamos parados con las piernas cerradas, el centro de gravedad está aproximadamente a la altura del ombligo en los hombres y unos centímetros más abajo en las mujeres.
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    A su vez, los objetos están en equilibrio cuando una línea vertical imaginaria pasa por el centro de gravedad y queda dentro de la base de sustentación, es decir, el área de la figura que se forma al unir los puntos más alejados de la base de apoyo. Si esta línea pasa por fuera de la base, el cuerpo se desequilibra. Siguiendo con el ejemplo anterior, cuando estamos parados, la base de sustentación es la zona que está entre los pies. La columna vertebral y la musculatura están adaptadas para mantener el equilibrio en una postura erguida por el modo en que se distribuye el peso y porque la línea vertical pasa por nuestro centro de gravedad y se proyecta entre los pies. Cuanto más juntos estén, más posibilidades hay de que perdamos el equilibrio, porque al achicarse la base de sustentación es menor el espacio en el que se proyecta la línea que pasa por el centro de gravedad. Por el contrario, al separar los pies, es más difícil que eso suceda, porque puede ubicarse en una superficie más grande.
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    Al cambiar la posición de los brazos o las piernas (cuando no estamos parados), el centro de gravedad cambia de lugar porque se modifica el modo en que se distribuye el peso, y para mantener el equilibrio se contraen o relajan ciertos músculos. Por ejemplo, al ascender una montaña o caminar por un terreno en subida, el torso se inclina hacia adelante y los pasos son más largos para compensar la distribución del peso y lograr que el centro de gravedad se proyecte dentro de la base de sustentación.[4]


    Una carga, como una mochila, también posee su centro de masa y de gravedad; cuanto más alejado esté del centro de gravedad del cuerpo, más nos hará inclinar hacia atrás y tendremos más posibilidades de caernos. Para que eso no suceda, hay que regular el modo en que se distribuye el peso en la mochila según las características del terreno por el que se camine.


    


    
      	Si es llano, es conveniente que los objetos más pesados se ubiquen en la parte posterior de la mochila y cerca de los hombros. De esa forma, la vertical que pasa por su centro de gravedad estará próxima a la que atraviesa el centro del portador y ambas se proyectarán dentro del área de sustentación.


      	Si es empinado, es recomendable que el mayor peso se encuentre entre el ombligo y los omóplatos para que los centros de gravedad se aproximen y aumente la estabilidad. En este caso, sujetar bien la correa de la cintura es fundamental para que la mochila quede bien cerca de la espalda en esa zona.


      	Si está en bajada, el cuerpo tiende a inclinarse hacia atrás para mantener el equilibrio. Por lo tanto, el mayor peso debe estar cerca de los hombros.

    


    Hasta el momento vimos cómo afecta el equilibrio del mochilero la distribución del peso en la mochila. Antes de comenzar a considerar por qué también cambia la percepción de su peso, realicen la siguiente experiencia: con una mano, tomen una escoba en posición horizontal a unos 30 o 40 cm del extremo del cepillo. Manténgala equilibrada unos segundos y sientan su peso. Luego tómenla desde el extremo opuesto y repitan la operación. ¿La sensación es la misma? Como habrán notado, la respuesta es no. En el primer caso, la escoba parece mucho más liviana porque el punto de apoyo (el sitio del que se la agarra) está cerca del centro de gravedad y de masa, y los músculos de la mano y el brazo deben hacer muy poca fuerza para que mantenga su posición. En el segundo, como el apoyo está lejos de esos centros, la fuerza que deben hacer los músculos hacia arriba para compensar el peso es mayor. En consecuencia, la percepción del peso (la fuerza que se hace para sostenerlo) depende de la distancia a la que se encuentra del centro de gravedad.


    Ahora dejemos la escoba y volvamos a la mochila. Cuando su centro de gravedad está más alejado de la espalda y forma un ángulo mayor con la vertical imaginaria que pasa por el centro de gravedad, la fuerza que hacen los músculos es mayor que cuando los centros están más cerca y el ángulo es menor; por lo tanto, una vez más se confirma que los objetos más pesados deben estar en la parte posterior y tienen que ubicarse entre los hombros y la cintura.


    Las mochilas de viaje cuentan con un cinturón regulable que muchos se olvidan de usar o se niegan a hacerlo porque no queda bonito. Para rescatarlo del abandono, debemos tener en cuenta que su empleo es muy ventajoso porque permite acercar o alejar la mochila de la espalda y, de esta manera, modificar la distancia a la que se encuentran los centros de gravedad a fin de reducir el esfuerzo según las características del terreno en el que se hace la travesía.


    ¿Imaginaban que había tanta ciencia en la preparación de la mochila?


    Los infaltables de la lista


    Hay algo que las mujeres tenemos claro: a pesar de que parezca una caja de Pandora, la cartera con la que salimos a la calle es la fuente de poder que contiene todo lo necesario para superar airosas un imprevisto. En un viaje de mochilero, sacando los papeles arrugados y los cachivaches de siempre, la mochila debe ser como una gran cartera, porque contar con ciertas cosas imprescindibles puede hacer la diferencia entre el placer y la incomodidad, o incluso en situaciones más graves, que sería preferible evitar en nuestro anecdotario.


    En la lista del mochilero científico, estos son algunos de los objetos que no pueden faltar:


    


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            • Fósforos y encendedor


            • Velas


            • Hornillo o anafe


            • Combustible (en garrafa, cartucho, etc.)


            • Linterna


            • Pilas


            • Baterías


            • Bolsas plásticas


            • Bolsas plásticas de cierre hermético (pueden almacenar agua o alimentos)


            • Brújula


            • Mapas


            • Cuerda (3 o 4 m)


            • Lupa (por si nos quedamos sin fósforos)


            • Pedernal y eslabón (por si está nublado)

          

          	
            • Navaja multiusos


            • Cuchillo


            • Instrumentos de costura (aguja, hilo, alfileres de gancho, tijera)


            • Silbato (para que nos encuentren si nos alejamos o para que vengan por nosotros, como hizo la protagonista de Titanic)


            • Lona de polietileno (por si debemos improvisar un refugio)


            • Olla o jarro (uno que sirva para calentar agua, cocinar, comer, etc.)


            • Cantimplora o botellas de agua


            • Handy (transmisor-receptor de radio portátil)

          

          	
            • Bengala (para que nos vean de lejos)


            • Lápiz y papel


            • Productos de aseo personal (sólo los necesarios)


            • Repelente


            • Protector solar


            • Lentes de sol


            • Sombrero de ala ancha o gorro


            • Materiales de primeros auxilios (alcohol, gasas, algodón, banditas protectoras, agua oxigenada, cinta adhesiva, aspirinas, etc.)

          
        

      
    


    


    Para que la mochila no sea tan incómoda, es recomendable evitar los objetos muy pesados o voluminosos y, en lo posible, optar por los multiuso. Además, hay que tener en cuenta que el equipaje varía de acuerdo con el lugar en el que se realiza la travesía, para adecuarlo a las condiciones climáticas, las distancias que se recorrerán, la ubicación de las zonas pobladas más cercanas, etc.


    A esta altura del capítulo, ya saben qué recaudos hay que tomar antes del viaje, cómo armar la mochila y qué equipamiento llevar, pero está faltando lo más importante: ponerse en acción y salir de casa, aunque sea con la imaginación.


    Las caminatas


    El primer destino de este recorrido es un campamento común y silvestre, pero por ahora no nos detendremos a examinar las carpas, los fogones y la cocina rústica, sino una de las actividades preferidas del mochilero: la caminata para conocer el lugar. Para muchos, es una actividad de lo más placentera, que permite disfrutar del paisaje, conectarse con la naturaleza y darse el tiempo para detenerse en todo aquello que se pasa por alto en el trajín de la vida cotidiana: el canto de los pájaros, la forma de los árboles, los colores de las flores, las diferencias en el tamaño y la forma de las plantas que están cerca de los cursos de agua y las que no lo están, etc. Todo se relaciona de un modo particular con aquello que lo rodea y parece estar en equilibrio. Y esa sensación no podría ser más real. En la naturaleza, los animales, las plantas, los hongos y otros seres vivos interaccionan de forma permanente y con el medio en el que viven, intercambiando materia y energía y transformándose mutuamente. Estas relaciones son tan pero tan delicadas que el agregado, la reducción o la eliminación de uno de los factores puede romper el equilibrio, generar un cambio al que no puedan adaptarse las especies y transformar el ecosistema hasta hacerlo desaparecer. Por eso, al transitar deben ser cuidadosos y tratar de que ni se note que anduvieron por ahí; ¿cómo?: evitando dejar residuos, ramas quebradas sin razón, etc.


    Además del efecto cautivante de estos ambientes, deben tener en cuenta que, si hay que volver a un determinado horario al camping, existen otros factores que condicionan el ritmo de la marcha.


    


    
      	Las condiciones climáticas: el calor intenso, la humedad y las lluvias pueden retrasarla.


      	Las características del terreno: los pasos son más cortos en las zonas con pendientes que en el suelo llano.


      	Las paradas para comer y descansar.


      	La fatiga causada por una caminata de varias horas: la resistencia para evitar el agotamiento depende del estado físico, la hidratación y la reposición de nutrientes que se utilizan como fuente de energía.


      	El estado de los pies: un calzado cómodo y de calidad es fundamental para sobrellevar una caminata de varias horas y mantener el ritmo. Si no permite la salida del vapor de agua proveniente del sudor y las plantillas son poco absorbentes, los pies quedarán húmedos por mucho tiempo y podrán aparecer ampollas, irritaciones, dolor e inflamación que retrasarán el paso.


      	El peso de la mochila que se use para este trayecto: cuanto mayor sea la carga, más lento será el paso.


      	El agotamiento mental que genera el pensar que falta mucho para volver.

    


    Ahora sí, con reloj en mano y sin prisa pero sin pausa, pueden seguir avanzando.


    Las marcas del camino


    En los centros turísticos con monumentos naturales, bellos paisajes o sitios de interés histórico o cultural, los senderos suelen estar marcados y señalizados para que el recorrido sea lo más seguro posible y que el visitante no se pierda. Cuando se trata de paseos por el medio natural, aparecen carteles o estacas pintadas cuyo significado es importante conocer porque indican cómo será el trayecto y, en algunos casos, las dificultades que aparecerán al atravesarlo. Así, pueden encontrar senderos de gran recorrido (GR), que por su longitud (superior a 50 km) no pueden realizarse en un solo día; los de pequeño recorrido (PR), que tienen entre 10 y 50 km y un día es suficiente para seguirlos; los senderos locales (SL), de menos de 10 km, y los senderos urbanos (SU), que pasan por ciertas zonas de una ciudad. Para señalizarlos, se utilizan los siguientes pictogramas:
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    Para diferenciar las señales, los grandes recorridos se representan con rojo y blanco; los pequeños, con amarillo y blanco; los senderos locales, con verde y blanco, y los senderos urbanos, con rojo y amarillo.


    Cualquiera sea el sendero que decidan seguir, es conveniente que avisen a alguien del lugar para que esté atento por si no regresan a tiempo. No es recomendable salirse del camino ni tomar atajos, por la posibilidad de ser sorprendidos por un bicho raro con hambre y ¡glup!: fin de la historia (y del recorrido). Además, si el lugar que visitan es muy grande y hay poca gente, corren el riesgo de perderse. Si llegara a ocurrir esto último y el celular hubiera quedado en el campamento o se hubiese transformado en un adorno inútil sin señal ni batería, siempre quedan alternativas como las siguientes.


    


    
      	Si el terreno es montañoso, hay que tratar de ascender a un punto alto que permita tener una vista panorámica y localizar nuevamente el camino.


      	Si el terreno se muestra llano y es de día, se puede hacer una fogata con leña húmeda dentro de un círculo formado por piedras que lo delimite (como veremos más adelante) para que al encenderse libere mucho humo y sea visible en los alrededores. ¡Cuidado! Debe hacerse lejos de la vegetación para evitar incendios. Si es de noche, conviene emplear leña seca para que sean visibles las llamas y libere menos humo.


      	Si encontramos un río o arroyo, podemos seguirlo hasta que nos lleve a una zona habitada.


      	Si hay poca vegetación, otra opción es escribir un mensaje bien grande de SOS con piedras o ramas, que sea visible desde el aire.

    


    Desde luego, parecen medidas exageradas, pero tener claros estos recaudos permite afrontar con tranquilidad la travesía y, seguramente, cometer menos errores.


    Caminante, no hay camino


    Cuando no hay un sendero bien marcado y quieren conocer el lugar (siempre que no resulte peligroso), una opción es que lo recorran por su cuenta sacando al niño explorador que llevan dentro, quien les dirá, en primer lugar, que se orienten. Para eso, pueden usar recursos tradicionales, como un mapa que les permita buscar puntos de referencia, o una brújula. Si la vegetación es densa, pueden asegurarse de caminar en línea recta siguiendo árboles, un valle entre dos zonas elevadas o formaciones alineadas y marcar la ruta con ramas o piedras en determinada posición, que de paso podrán reconocer si se pierden, porque Hansel y Gretel ya han comprobado que las miguitas de pan no son apropiadas. Para los lectores más dispuestos a la aventura, otra opción es tomar como referencia la posición de los astros, como se hacía en la Antigüedad, antes de que existieran los GPS que hoy salvan a cualquier despistado.


    Comencemos con el rey del cielo. Desde niños hemos escuchado que el sol sale por el este, pasa por el norte cerca del mediodía y se oculta en el oeste al atardecer. Pero este recorrido es así con exactitud sólo en los equinoccios de primavera y otoño, es decir, el día que comienzan esas estaciones (alrededor del 21 de septiembre y el 21 de marzo, respectivamente, en el hemisferio sur). Esos días, la estrella de nuestro sistema se encuentra a la misma distancia del polo norte y el polo sur y la jornada tiene igual duración que la noche. En otros momentos del año, el sol sale y se pone todos los días por lugares diferentes: su ascenso se desplaza hacia el norte desde el inicio del otoño hasta el 21 de junio, en que se ubica en el punto más alejado; desde esa fecha al 21 de septiembre se desplaza hacia el este nuevamente, y la puesta se orienta de oeste a sur desde el 21 de septiembre hasta el 21 de diciembre. Luego de esa fecha regresa otra vez al oeste.


    Esta información es de mucha utilidad para el caminante aventurero, pues la forma más sencilla de saber hacia dónde ir es mediante la observación del amanecer. Dependiendo de la fecha, el punto de salida del sol será el este o el noreste y, en el último caso, tendría que hacer una pequeña desviación a la derecha para localizar el este con más exactitud. Una vez posicionado, en sentido opuesto estará el oeste; a la izquierda, el norte, y a la derecha, el sur.


    A no desesperar los remolones que se quedan durmiendo un poco más y se pierden el amanecer: también tenemos un método para ellos. Supongamos que empiezan la excursión por la mañana temprano y a mitad del camino se detienen un buen rato para disfrutar del paisaje y descansar. Al hacer esa parada tienen que clavar en el suelo llano una rama de forma que quede perpendicular a él y colocar una piedra en el extremo de su sombra. Después de un tiempo, como el sol no estará en la misma posición, verán la sombra en otro lugar. Para marcar ese desplazamiento, en su extremo deben poner otra piedra y repetir las mediciones varias veces más. El movimiento de la sombra es de oeste a sur cerca del mediodía y después, de sur a este (en sentido contrario al recorrido del sol). Al poner una rama que pase por las piedras de la primera y la última medida, si apunta desde la primera hacia la segunda, marcará el este por la tarde. Sabiendo eso, es posible ubicar los otros puntos cardinales colocando otra rama perpendicular a ella. Pero no canten victoria, porque son estimaciones precisas cuando el tiempo entre la primera y última medición de la altura de las sombras es considerable. Por ejemplo, entre el amanecer y el atardecer se observaría algo así:
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    En lapsos más cortos (de quince minutos, media hora, etc.), es conveniente clavar ramas largas, porque con ellas se ven más rápidamente los cambios de posición de las sombras. El problema es que la orientación que se obtiene es imprecisa y hay más posibilidades de tomar el rumbo equivocado. Por lo tanto, si eligieron este método, lo mejor es esperar. Y si la paciencia no es uno de sus fuertes, les sugerimos pasar al plan B y construir una brújula.
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    Para trotamundos despistados


    


    Cómo hacer una brújula casera


    


    Si olvidaron el mapa, no hay sol y no encuentran la brújula en la mochila, ¡no pierdan la calma! Una forma sencilla de orientarse es construir una brújula casera parecida a la que utilizaban los chinos alrededor del 2500 a. C. La ventaja es que pueden hacerla en el camino y en menos de lo que dura un suspiro.


    


    Necesitan…


    Una aguja, un imán, una hoja de algún árbol, un plato o vaso de boca ancha en el que la hoja pueda moverse y agua.


    


    Lo que harán es…


    Colocar un poco de agua en el vaso o plato y poner la hoja con cuidado sobre ella para que flote. Luego deben apoyar la aguja sobre uno de los extremos del imán y, al cabo de unos minutos, situarla rápidamente en el centro de la hoja.


    


    ¿Qué pasó?


    Los imanes tienen propiedades magnéticas, es decir, son capaces de ejercer una fuerza de atracción o repulsión sobre otros cuerpos. Como todos sabemos, las agujas no tienen estas propiedades. Sin embargo, al frotar la aguja contra uno de sus polos, el imán le induce su magnetismo y la transforma en un imán por unos minutos.


    La aguja se apoya sobre la hoja para que pueda moverse libremente, pero si está magnetizada, no se orientará de cualquier modo, sino que apuntará hacia el norte, como las brújulas. Eso se debe a que la aguja y la brújula son pequeños imanes atraídos por uno gigantesco: la Tierra. Sí, leyeron bien, nuestro planeta se comporta como un imán y, al igual que ellos, tiene dos polos, el norte y el sur. Pero su ubicación no coincide con los polos norte y sur geográficos que vemos en el mapa: el sur está arriba y el norte abajo, y están unos grados inclinados.


    Si alguna vez jugaron con imanes, seguramente habrán notado que, según cómo los ubiquen, se atraen y se pegan o se repelen y separan. Eso sucede porque los polos opuestos se atraen (norte con sur y sur con norte). Lo mismo ocurre con la brújula y la aguja: ambas se alinean de manera tal que su norte se ubica lo más cerca posible del sur magnético de la Tierra. Gracias a eso, podemos improvisar una brújula con tan pocos materiales.
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    Para seguir experimentando (y aprendiendo)…


    Ante la falta de un plato con agua o un charco cerca, otra forma de hacer una brújula es con un imán en barra, un trozo de hilo y un lápiz o rama. Simplemente hay que atar el imán por el centro con un trozo de hilo de manera tal que pueda sostenerse en posición horizontal. Al sujetarlo de un lápiz o una rama para que pueda moverse con libertad, se orientará en dirección norte-sur, de la misma forma que la brújula y la aguja de la experiencia anterior.
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    Otro modo de ubicarse en un día soleado es empleando un reloj de agujas, que no requiere levantarse temprano (lo que los más dormilones agradecerán). Eso sí, para que sea útil, tienen que marcar la hora solar y no la que miramos todos los días.[5] El paso a paso para orientarse con él es el siguiente:


    


    
      	Calcular la hora solar del lugar en el que es necesario orientarse.


      	Registrar la hora obtenida en el reloj de agujas.


      	En el hemisferio sur: ubicar el reloj en sentido horizontal, de manera tal que el número doce se encuentre en la dirección en la que está el sol. La bisectriz entre el doce y la aguja que indica la hora (la línea imaginaria que está en medio de ambas) marcará el norte. En el hemisferio norte: posicionar el reloj horizontalmente y apuntar la aguja pequeña hacia el sol. La bisectriz entre ella y las 12 indica el sur (véase la página 35).

    


    Y ya que hablamos de relojes… Supongamos que, en un ímpetu de liberación, antes de salir de viaje decidimos no acarrearlo para no sentirnos prisioneros de sus agujas. Si al llegar a destino nos arrepentimos y no hay forma de conseguir algún dispositivo que marque la hora porque estamos en medio de la nada, con ayuda de la ciencia podemos armar uno que indique la hora solar.
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    ¡Manos a la obra!


    


    Para hacer un reloj solar


    


    Los relojes solares son instrumentos que permiten ver el paso del tiempo durante el día a partir de la sombra de una de sus piezas (el gnomon) sobre otra que tiene marcadas las líneas horarias (tablero). El que construirán en esta experiencia es muy sencillo, pero requiere que conozcan la latitud del lugar en el que lo van a usar.


    


    Materiales


    Cartón duro con dos lados que no estén escritos, un marcador, un transportador, una brújula, una tijera y una calculadora.


    


    Paso a paso


    


    Para hacer el tablero


    • Marcar en el cartón un rectángulo cuyos lados mayor y menor midan 20 cm y 10 cm respectivamente. Luego cortarlo.


    • Trazar una línea punteada en la mitad del largo (a los 10 cm). Apoyar el transportador en uno de los lados mayores, centrarlo en la línea punteada y hacer una marca cada 15º.


    • Trazar rectas de unos 6 cm que vayan desde el centro del que se tomaron las medidas hasta las marcas para que se vean los ángulos. Cada una de ellas corresponde a una hora. Entre cada ángulo de 15º puede medirse uno de 7,5º (la mitad) y marcarlo con una recta más corta para que indique las medias horas.


    • Repetir lo mismo del otro lado del cartón, de manera tal que en cada uno quede medio reloj.


    • Marcar el 6 a la izquierda y el 18 a la derecha en las rectas que coinciden con la base de uno de los lados, y completar las rectas intermedias con los valores correspondientes. Ese será el reloj que se utilizará durante la primavera y el verano. Del otro lado, repetir lo anterior pero ubicando el 18 a la izquierda y el 6 a la derecha. Este lado se empleará en otoño-invierno.


    


    Aclaración: los lados designados a cada par de estaciones son los que se usarán si las mediciones se realizan en el hemisferio sur. En el hemisferio norte deben ser los contrarios.


    


    • Hacer una marca de 5 cm en la línea punteada que comienza en la base en la que no se marcaron los ángulos y realizar un corte para que quede una hendidura en la pieza.
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    Para hacer el gnomon


    • Antes de hacerlo hay que recordar algunos conceptos básicos de trigonometría porque deben construir un triángulo rectángulo respetando ciertas medidas que dependen de la latitud. Empecemos con el nombre de las partes del triángulo rectángulo, viejas conocidas desde que estudiábamos el teorema de Pitágoras: el cateto mayor, el menor y la hipotenusa. Con esto, ya están listos para dibujar.
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    • Trazar una recta y, en uno de sus extremos, un ángulo que tenga aproximadamente la medida de la latitud sobre un trozo de cartón duro. El lado en el que se apoyó el transportador es el adyacente al ángulo y será el cateto mayor. El cateto menor será el opuesto al ángulo y debe formar 90º con el adyacente.
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    • Para determinar las medidas de los catetos mayor y menor deben realizar unos cálculos sencillos con la calculadora científica.


    • Dibujar una línea perpendicular a la hipotenusa del triángulo que mida 10 cm y hacerle una hendidura de 5 cm para que quede como muestra la figura siguiente, cuyos lados miden lo mismo que en el ejemplo.
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    • Cortar el triángulo.


    


    Para ponerlo en funcionamiento


    • Buscar un pedacito de suelo llano en que dé el sol.


    • Determinar los puntos cardinales con la brújula.


    • Apoyar el cateto mayor de la pieza triangular en sentido norte-sur, de manera tal que el cateto menor quede orientado hacia el sur.


    • Encastrar las piezas orientando el lado primavera-verano de la pieza rectangular hacia el sur.


    • Observar dónde se ubica la sombra del fragmento de la pieza triangular en la rectangular. En primavera-verano se iluminará la cara superior y la sombra se proyectará en ella, y en el otoño-invierno sucederá lo mismo en la inferior.
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    Lo que sucede


    A pesar de que decimos que el sol sale por el este y se pone en el oeste, es la Tierra la que se mueve en sentido oeste-este cuando rota sobre su eje (da un giro de 360º). Para evitar confusiones, supondremos que la afirmación inicial es cierta.


    En su movimiento aparente alrededor de la Tierra, el sol pasa por el punto más alto del cielo una vez al día y tarda alrededor de 24 horas en regresar a él; por lo tanto, su desplazamiento es de 15º por hora (360º / 24 h = 15º ). A su vez, el eje de la Tierra es perpendicular al ecuador, por lo cual, si fuera un plano que dividiera el planeta en dos partes iguales, podríamos ver su sombra en él cuando es iluminado por el sol, y se correría los 15º por hora que mencionamos antes.


    El reloj que construimos simula lo anterior (es como un planeta y su eje). Las horas se separan por 15º unas de otras, el tablero rectangular que las marca se dispone en el ángulo determinado por la latitud para que sea paralelo al ecuador y la pieza que marca la sombra (el gnomon o triángulo pequeño) es perpendicular a ella y paralela al eje de la Tierra.
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